
L a intervención en barrio Meiggs
marca un punto de inflexión. No so-
lo por el despliegue policial o el de-

sarme de toldos, sino por la promesa de
continuidad con que se aborda esta res-
puesta al comercio ambulante. Porque si
algo hemos aprendido es que este proble-
ma es el síntoma visible de un entramado
más profundo que involucra empleo, di-
seño urbano y gobernanza territorial.

El comercio ambulante ha crecido al
ritmo de la inflación, el desempleo, la in-
formalidad, las brechas migratorias y de
género. Según un estudio que realizamos
en 2023 entre el Centro de Políticas Públi-
cas UC, la Cámara Nacional de Comercio
y el Gobierno de Santiago, muchas perso-
nas que hoy venden en la calle no lo hacen
por azar: obtienen ingresos superiores al
salario mínimo, compatibilizan horarios
con el cuidado de otros y evitan condicio-
nes laborales a veces más precarias. 

Más de la mitad no dejaría la activi-
dad aunque se les ofreciera un empleo
formal. Además, comprobamos que los
compradores también actúan en favor
de este comercio: más del 90% está sa-
tisfecho con su compra y sobre el 80%
volvería a hacerlo, incluso si hubiera
riesgo de sanción. Acciones como las
desplegadas en Meiggs no deben eva-
luarse sólo por su efecto
inmediato: deben en-
tenderse como parte de
un proceso de mediano
y largo plazo. Si sólo se
desocupan calles sin
atender las causas es-
tructurales, el fenómeno
se trasladará.

La sostenibilidad
del operativo exige, al
menos, tres elementos
clave. Primero, articulación interinsti-
tucional e intercomunal. Segundo, una
estrategia focalizada: no todo comercio
ambulante es igual ni todos los territo-
rios son afectados por la misma com-
plejidad. Es clave distinguir entre activi-

dades delictuales y aquellas susceptibles
de regularización, así como los puntos
más críticos. Tercero, un enfoque cola-
borativo y de innovación urbana: el es-
pacio público no puede pensarse solo
desde la exclusión. Es urgente pilotear
soluciones como zonas reguladas, redi-
seño urbano y conexión con la genera-
ción de empleos. 

Tampoco podemos
perder de vista a quienes
abastecen el comercio
informal: bodegas ilega-
les, redes logísticas y ca-
nales de ingreso de pro-
ductos falsificados. Es
clave cortar esa cadena.
Y si la hipótesis es que
hay redes de crimen or-
ganizado detrás, se re-
quieren intervenciones

sostenidas que investiguen y restituyan
la legitimidad estatal en el territorio. Si
queremos una ciudad más segura y jus-
ta, no basta con despejar personas de las
veredas, se trata de construir con ellas
una ciudad habitable para todas y todos. 

Comercio ambulante: el día después
Catalina Zagal 
Investigadora del Centro de
Políticas Públicas UC

“El despeje policial
o el copamiento
temporal deben
entenderse como
parte de un
proceso de
mediano y largo
plazo”.
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Luis Enrique Santana
Director Programa Formando
Ciudadanía Digital de la
Escuela de Comunicaciones
y Periodismo UAI

“Yo uso ChatGPT como psicoterapia”,
dijo Tomás Mazza, influencer argenti-
no con más de 4 millones de segui-

dores, entrevistado en un podcast muy
popular. “Le contás cómo te sentís y te
responde, incluso con más empatía si se
lo pedís”. La afirmación es provocadora y
peligrosa. Cada vez más personas explo-
ran la inteligencia artificial como si fuera
un consultor emocional, y muchos influen-
cers la promueven como alternativa
terapéutica. Suena moderno, eficiente,
quizás hasta liberador. Pero también es
profundamente problemático.
Es comprensible que hablar con un bot
—una IA que imita a un humano— parez-
ca más fácil que abrirse con otra persona.
Pero lo que parece empatía no es más
que un reflejo algorítmico de nuestras
propias palabras. ChatGPT no interpreta
silencios, no construye contexto, no
contiene ni desafía. Solo reproduce nues-
tras propias narrativas sin contrastes ni
preguntas incómodas. Además, refuerza
patrones comunes de consejería extraída
de manuales baratos o de coaches for-
mados online, lejos de la formación profe-
sional de psicólogos o psiquiatras.
Este fenómeno se inserta en un escena-
rio más amplio: muchas personas ya
están usando la tecnología digital para
regular sus emociones. Aburrimiento,
ansiedad o tristeza suelen canalizarse
con un scroll infinito o una conversación
automatizada. Pero eso no ayuda a desa-
rrollar herramientas reales de autorregu-
lación. Al contrario, puede reforzar patro-
nes de evasión y dependencia emocional
digital.
Reducir el malestar a un problema indivi-
dual —y suponer que puede resolverse
con respuestas bien escritas— también
invisibiliza lo que la evidencia ha demos-
trado: el contexto socioeconómico, social
y familiar es crucial. La llamada “familia
digital” ya no es un espacio íntimo cerra-
do, sino un ecosistema mediado por
algoritmos, vigilancia y dinámicas de
consumo. Por otro lado, las plataformas
no son neutras: reconfiguran relaciones
familiares, educativas y sociales. Promue-
ven valores, jerarquías y comportamientos
que inciden directamente en el bienestar
emocional. Por eso, pensar la IA como
sustituto de la psicoterapia es más que
ingenuo: es peligroso. No porque no
tenga potencial para acompañar ciertos
procesos, sino porque confundir acompa-
ñamiento con cuidado emocional es
cruzar una línea ética y relacional funda-
mental. No deberíamos creerle más que a
un horóscopo potenciado.

¿IA como
terapeuta?

Saleem Sinai, el narrador de esa extra-
ordinaria y extravagante novela de
Salman Rushdie, Midnights Chil-

dren, cuenta que en la India de mediados
del siglo XX había dos creencias domi-
nantes: lo que a falta de una palabra mejor
llamó como el “businessism”, algo así co-
mo el “negocismo” o “empresarismo”,
que era la “verdadera fe” de su familia, y,
por otra parte, el comunismo, según él
dominado por magos, contorsionistas,
malabaristas y prestidigitadores. 

En Chile pasa algo similar. Por un la-
do, tenemos al comunismo, un partido
disciplinado, ordenado y dogmático, pre-
munido de una escalofriante voluntad de
poder y algunas pocas ideas sobrantes del
pasado, que hoy ejerce un control hipnó-
tico sobre el resto de los partidos de la iz-
quierda. 

Por otro tenemos algo parecido al
“businessism” de la novela, aunque tal vez
aquí con un carácter menos empresarial,
y que viene acompañado por otra gran
fuerza política de un extraordinario po-
der: el gran partido del oportunismo, que
a falta de ideologías sería el último “ismo”

sobreviviente cuando todos los del pasa-
do han fracasado, naufragado o encalla-
do en las tormentas de la historia. 

El oportunismo no tiene conviccio-
nes, ideas ni vergüenza y es capaz de mo-
ver montañas. Como parece tener una ca-
pacidad empresarial más bien limitada,
prefiere ponerse a la fila para el reparto
con la expectativa de lle-
nar el cupo en alguna de
las reparticiones públi-
cas, que son ilimitadas y
muy bien remuneradas.

Ahí se necesita de
todo, desde un buen
maestro de zumba a al-
guien que ofrezca un
coaching ontológico
contundente: una mez-
cla de oportunismo y
“negocismo” por partes
iguales, lo cual se mani-
fiesta en una voluntad de poder que corre
con colores propios y es incapaz de pen-
sar de manera colectiva a menos que le
convenga para medrar.

Los últimos años han estado llenos
de ocasiones para el despliegue acrobáti-
co del “oportunismo” político: el auge y
caída del Frente Amplio, las jornadas de
octubre de 2019 y sus diversas “lecturas”
o “miradas”, los dos experimentos cons-

titucionales fallidos. Estos procesos han
permitido que muchos se hayan dado
una o varias vueltas, entrando y salien-
do de un bando a otro, con gran veloci-
dad y desplante.

Creo que la figura del oportunista
contemporáneo merece mayor atención.
A diferencia del converso que cambia de

opiniones, el oportunis-
ta actúa guiado por el
despecho o la pica, y en
él predomina el orgullo
herido que a veces de
disfraza de reflexiones o
sentimientos más eleva-
dos. El oportunista mar-
chó, posteó, militó y fir-
mó cartas públicas y pro-
clamas, que ahora tan
solo dejó atrás, sin ni si-
quiera tomarse la moles-
tia de renegar de ellas.

El oportunista cree que nadie lo ve y
que solo él tiene memoria para recordar
lo que hacen los demás; es como esa
persona que va mirando el teléfono, con
los audífonos clavados en los oídos, y
cree que está sola y baila sola, como si
estuviera en su pieza, pero va en el me-
tro rodeada de gente que la mira con in-
credulidad. Es una especie de exhibicio-
nismo solipsista. 

El oportunismo militante

Marcelo Somarriva Q.

“El oportunista
actúa guiado por el
despecho o la pica,
y en él predomina
el orgullo herido
que a veces de
disfraza de
reflexiones o
sentimientos más
elevados”.
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